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LA LEYENDA DEL CUCHARÓN 

 

Hacía mucho tiempo que no llovía en la comarca. El clima era tan caliente y seco que las 

flores se marchitaban, la hierba estaba calcinada y parda, y aun los árboles grandes y fuertes estaban 

muriendo. El agua se secaba en los arroyos y ríos, los manantiales estaban secos, las fuentes dejaron 

de burbujear. Las vacas, los perros, los caballos, los pájaros y todas las personas estaban sedientos. 

Todos se sentían incómodos y enfermos. 

Había una niña cuya madre enfermó gravemente. 

- Oh -dijo la niña-, si tan sólo encontrara agua para mi madre, sin duda ella se repondría. 

Debo encontrar agua. 

Tomó su taza de hojalata y partió en busca de agua. Al cabo del tiempo encontró una 

pequeña fuente en una ladera. Estaba casi seca. El agua goteaba muy despacio desde abajo de la 

roca. La niña sostuvo la taza y recogió unas gotas. Aguardó un largo, largo tiempo, hasta que la taza 

se llenó de agua. Luego bajó la cuesta de la montaña sosteniendo la taza con mucho cuidado, pues 

no quería derramar una sola gota. 

En el camino se cruzó con un pobre perro que apenas podía caminar. Respiraba 

entrecortadamente y la lengua reseca le colgaba de la boca. 

- Pobre perrito -dijo la niña-, estás tan sediento. No puedo seguir de largo sin darte unas 

gotas de agua. Si te doy sólo un poco, aún habrá suficiente para mi madre. 

Así que la niña vertió un poco de agua en la mano y le ofreció al perro. Él lamió 

rápidamente y se sintió mucho mejor, de modo que se puso a menear la cola y ladrar, como si le 

diera las gracias. Y la niña no lo notó, pero su cucharón de hojalata se había convertido en un 

cucharón de plata y estaba tan lleno de agua como antes. 

Se acordó de su madre y echó a andar a toda prisa. Cuando llegó a casa casi anochecía. La 

niña abrió la puerta y subió rápidamente a la habitación de su madre. Cuando entró en la habitación, 

la vieja criada que ayudaba a la niña y su madre, y que había trabajado todo el día para cuidar de 

esa mujer enferma, se acercó a la puerta. Estaba tan fatigada y sedienta que apenas podía hablar. 

- Dale un sorbo de agua -dijo la madre-. Ha trabajado con ahínco todo el día y la necesita 

mucho más que yo. 

Así que la niña le acercó la taza a los labios y la vieja criada bebió un sorbo de agua. De 

inmediato se sintió mucho mejor y se acercó a la madre y la alzó. La niña no notó que la taza se 

había convertido en una taza de oro y estaba tan llena de agua como antes. 

Luego acercó la taza a los labios de la madre, que bebió y bebió. ¡Oh, se sentía mucho 

mejor! Cuando hubo terminado, aún quedaba un poco de agua en la taza. La niña se la iba a llevar a 
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los labios cuando oyó un golpe en la puerta. La criada la abrió y se encontró con un desconocido. 

Estaba pálido y sucio de polvo. 

- Tengo sed -dijo-. ¿Puedo beber un poco de agua? 

La niña dijo: 

- Claro que sí, sin duda la necesitas mucho más que yo. Bébela toda. 

El desconocido sonrió y tomó el cucharón, que de inmediato se convirtió en un cucharón de 

diamante. Lo dio  vuelta y toda el agua se cayó al suelo. Y donde caía el agua  burbujeó una fuente. 

El agua fresca fluía sin cesar, agua de sobra para la gente y los animales de toda la comarca. 

Mientras miraban el agua se olvidaron del forastero, pero cuando miraron se había ido. 

Creyeron verle desaparecer en el cielo... y allá en el cielo, alto y claro, brillaba el cucharón de 

diamante. Todavía brilla en lo alto, y recuerda a la gente la niñita que era amable y abnegada. Se 

llama el Gran Cucharón. 

 
* En inglés, Big Dipper (Gran Cucharón) es otro modo de denominar la constelación de la Osa Mayor. 

Versión de J. Berg  Esenwein y Marietta Stockard 
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SUGERENCIAS METODOLÓGICAS 

 

Objetivo.- Fomentar la solidaridad y la generosidad entre los alumnos. 

 

Contenido.- 

Solidaridad��: Un valor que nos ayuda a ser una mejor sociedad y que no solamente debe 

vivirse en casos de desastre y emergencia.�� Pensamos en la Solidaridad como una actitud que 

debemos asumir en emergencias y desastres, sin embargo, la Solidaridad es una característica de la 

sociabilidad que inclina al hombre a sentirse unido a sus semejantes y a la cooperación con ellos.��    

Podemos manifestar esta unión y cooperación, cada vez que procuramos el bienestar de los 

demás, participando en iniciativas que nos impulsen a servirles, como puede ser la visita a los 

enfermos en un hospital, haciendo colectas de ropa y alimentos para los más necesitados, en un 

grupo que imparta educación en comunidades marginadas, colaborando en campañas de cuidado y 

limpieza de calles y áreas recreativas de la comunidad, en los momentos que auxiliamos a quienes 

son víctimas de alguna catástrofe, es decir, prestando nuestros servicios en la creación de mejores 

condiciones de vida.��     

No podemos reducir el concepto de Solidaridad a un simple servicio extraordinario; el 

término "servicio", puede hacernos perder de vista otros aspectos de la Solidaridad:��     

• En la empresa los dueños deben procurar pagar un salario justo a sus trabajadores, de tal 

manera que les alcance para cubrir las necesidades primordiales de su familia; también los 

trabajadores en la oficina, el taller, el hospital, deben preocuparse por ayudar a sus colegas a 

desempeñar mejor su labor, con consejos, orientaciones o simplemente enseñarlos a hacer aquello 

que más se les dificulta.��  

• En el trabajo personal: poniendo alegría y empeño por hacerlo lo más perfectamente 

posible, pues garantiza el progreso de la empresa y por consiguiente el propio.��  

• Los educadores actualizando continuamente sus conocimientos, al mismo tiempo que las 

técnicas de enseñanza, para garantizar un mejor aprendizaje y aprovechamiento de los alumnos, 

además de ver en cada educando a una persona en desarrollo y formación.��  

• En el hogar: dando un trato justo a los empleados que conviven diariamente con nosotros y 

nos ayudan a tener una vida más agradable.��  

• El respetar las normas de vialidad al ir conduciendo, para garantizar la seguridad de los 

peatones y automovilistas.��     

La solidaridad es la ayuda mutua que debe existir entre las personas, no porque se les 

conozca o sean nuestros amigos, simplemente porque todos tenemos el deber de ayudar al prójimo 
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y el derecho a recibir la ayuda de nuestros semejantes.��     

Qué agradable es el momento en que un desconocido se ofrece a ayudarnos a cambiar el 

neumático averiado o levanta los objetos que han caído de nuestras manos, son pequeños detalles de 

Solidaridad: servir a los demás desinteresadamente, por el simple hecho de ser personas, porque han 

descubierto la fraternidad....��     

Debemos descubrir y comprender que en cada lugar de trabajo y de convivencia, las 

personas tienen algo interesante que aportar y que enseñarnos; si aprendemos a interesarnos por el 

bienestar de las personas estamos en condiciones de ayudarles y prestarles un mejor servicio.��     

Si queremos que algo mejore - el servicio de limpieza de las calles o la educación que 

reciben los hijos en la escuela, por ejemplo -, debemos decidirnos a tomar el problema en nuestras 

manos, tal vez el vecino tiene la misma inquietud, y sólo le hacia falta con quien empezar a trabajar, 

con sus medios y los nuestros... no esperemos que las cosas cambien por sí mismas.��     

Generalmente el bien común va planteando nuevas necesidades, consecuentemente la labor 

no termina, pero se crea un ciclo en el cual se va haciendo cada vez más efectiva la ayuda y 

participación de todos. En resumidas cuentas, para vivir la Solidaridad se requiere pensar en los 

demás como si fuera otro yo, pues no vivimos aislados y nuestros conciudadanos esperan que 

alguien se preocupe por el bienestar y seguridad de todos, tal vez de alguien como nosotros, como 

líderes emprendedores. 

 

Actividades.- 

            1. Sacar por impresora este texto y hacer copias para cada chico. 

            2. El profesor lee y explica el ejercicio. 

            3. Los alumnos forman grupos de 6 ó 7 chicos y nombran un secretario que escriba las 

contestaciones a estas preguntas: 

            a) ¿A quién dio agua la niña? 

            b) ¿En qué se fue convirtiendo la taza? 

            c) ¿Cómo era la niña? 

            d) ¿Qué nos enseña este texto? 

            e) ¿Cómo podemos vivir la solidaridad con los amigos y compañeros? 

            4. Los secretarios leen las contestaciones y el profesor las escribe en la pizarra, para sacar 

conclusiones generales. 


